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Además del enfoque en el individuo, el evangelio tiene una dimensión comunitaria que incluye por lo menos tres aspectos. El evangelio anuncia lo que Dios ha hecho para formar una nueva comunidad, debe ser proclamado dentro de la comunidad y exige una respuesta de la iglesia como comunidad. La proclamación dentro de la comunidad edifica al creyente, ofrece salvación al inconverso y produce alabanza a Dios. La respuesta de la comunidad ha de exhibir el carácter del Dios del evangelio en conducta, testimonio y adoración.
In addition to the focus on the individual, the gospel has a community dimension that includes at least three aspects. The gospel announces what God has done to form a new community, it should be proclaimed within the community, and it requires a response from the church as community. The proclamation within the community edifies the believer, offers salvation to the unconverted, and elicits praise to God. The community’s response should exhibit the character of the God of the gospel in conduct, testimony, and worship.
Introducción

En nuestra proclamación del evangelio tenemos la tendencia de enfocar al individuo. “Cristo murió por ti”, decimos. “Si crees en él, él te salvará”. El aspecto individual del mensaje es fundamental, desde luego. La salvación es para “todo aquel que cree”. Responder al evangelio con fe o con rechazo es una decisión de carácter personal.

Al enfocar al individuo, sin embargo, podemos perder de vista otra de las dimensiones importantes del evangelio, su aspecto comunitario. El evangelio contiene más que un mensaje de salvación individual; también anuncia lo que Dios ha hecho para formar una nueva comunidad. Además, su mensaje de salvación ha de proclamarse dentro de la comunidad, no solo hacia los que están afuera. Y el evangelio exige una respuesta de la iglesia como comunidad, no solamente de los creyentes como individuos. En el presente estudio, enfocaremos estos tres aspectos de la dimensión comunitaria del evangelio.

La comunidad como tema 

de la proclamación

El evangelio proclama no solamente la salvación para todo aquel que cree. También proclama la formación de una nueva comunidad a la cual pertenece cada creyente. El pasaje que desarrolla este concepto con más detalles es Efesios 2. Allí Pablo explica que los gentiles, quienes antes habían estado separados de las bendiciones del pueblo judío (2:12), ahora “han sido hechos cercanos” (2:13). Por la obra de Cristo en la cruz, ha sido derribada la “pared intermedia de separación” (2:14) y la enemistad ha sido “matada” (2:16). Jesús, quien “es nuestra paz”, hizo “de ambos pueblos” uno solo (2:14); ha formado de los dos “un solo y nuevo hombre” (2:15) y los ha integrado en “un solo cuerpo” (2:16). Ahora todos los creyentes constituyen una sola ciudadanía, la “de los santos”, y pertenecen a una sola familia, “la familia de Dios” (2:19).

El apóstol identifica el surgimiento de esta nueva comunidad con el anuncio de “las buenas nuevas de paz”. Tres veces menciona la palabra “paz” en relación con la obra de Cristo: él mismo es nuestra paz (2:14), él hizo la paz (2:15) y él anunció la paz (2:17). ¿A cuál paz se refiere Pablo en este pasaje? ¿La paz con Dios, o la paz entre las personas? La dimensión vertical de paz con Dios está presente en el pasaje; Cristo nos reconcilia con Dios (2:16) y “nos da entrada...al Padre” (2:18). No obstante, el enfoque principal está en la dimensión horizontal de la paz. Cristo ha formado una comunidad compuesta de grupos que antes eran antagónicos, pero que ahora se encuentran reconciliados en un cuerpo integrado y unificado por el mismo Cristo. Esta hazaña sobrenatural se ha constituido en anuncio de “las buenas nuevas de paz”. Según el versículo 17, es Jesucristo mismo quien proclama la buena noticia.

El establecimiento de la iglesia como una comunidad de reconciliación es en verdad una buena noticia. El anuncio incluye el hecho “que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio” (Ef. 3:6). Esta verdad anunciada tiene poder inherente, y es el medio de su propia realización. Es “por medio del evangelio” que se constituye la nueva comunidad. En las palabras de N. T. Wright: “El evangelio crea, no un montón de cristianos individuales, sino una comunidad”.
 En esta comunidad creada por medio del evangelio, desaparecen las antiguas distinciones y todos quedan a un mismo nivel “en Cristo” (2:13). 

¿Por qué constituye una buena noticia el anuncio que Cristo ha creado la iglesia como una comunidad de reconciliación? Para los gentiles de aquel tiempo, así como para nosotros hoy, trae gozo y confianza el saber que participamos plenamente de las bendiciones de Dios, y no somos ciudadanos de segunda clase en su reino. También es buena noticia por otras razones. Nos recuerda que valemos ante Dios, porque él nos ha integrado en su pueblo y familia. Nos da un sentido de pertenencia al saber que somos parte de ese pueblo y esa familia. Nos recuerda que somos útiles, porque tenemos un papel importante que cumplir en el cuerpo de Cristo. Nos asegura que somos amados, porque pertenecemos a la familia de Dios. 

Esta buena noticia puede tener significado especial para la persona desposeída o marginada socialmente. Anima especialmente al que siente que no vale nada. Trae consuelo particular a quien haya sido rechazado por su familia, como sucedió entre los primeros cristianos y sucede hoy en algunas culturas antagónicas al cristianismo. Con todo, al fin y al cabo la buena noticia es para todos nosotros. 

El hecho de que Cristo ha formado una comunidad de paz nos impone la responsabilidad de “guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef. 4:3). Nos da la obligación de conducirnos “con toda humildad y mansedumbre”, soportándonos “con paciencia los unos a los otros en amor” (4:2). Debemos procurar que la buena noticia de la comunidad de paz siga siendo buena noticia, una buena noticia que atraiga a los que están afuera, y aliente a los que estamos adentro. 

La comunidad como lugar 

de la proclamación

La comunidad representa un tema importante en la proclamación del evangelio, pero también constituye un lugar importante para esa proclamación. Cuando hablamos de anunciar el evangelio, normalmente pensamos en esfuerzos evangelísticos o misioneros. Desde luego que se nos llama a llevar el evangelio adonde aún no se ha escuchado. Pablo les dijo a los romanos que su apostolado se dirigía “a todas las naciones” (Ro. 1:5), y testificó que se había esforzado para predicar el evangelio donde el mensaje de Cristo aún no había llegado (15:20). Pero a la vez, expresó el ferviente deseo de anunciarles el evangelio también a ellos que estaban en Roma (1:15). 

Esta expresión del apóstol resulta fascinante. Es poco probable que él estuviera pensando en una obra evangelizadora fuera de la iglesia. El pronombre “vosotros” se refiere a los lectores de la carta, quienes se describen como “llamados a ser de Jesucristo...amados de Dios, llamados a ser santos” (1:6-7). Tal como observa C. E. B. Cranfield, la acción de anunciar el evangelio “se usa aquí de la predicación dirigida a los que ya son creyentes”.
 

El evangelio no es un mensaje para ser presentado fuera de la iglesia y luego olvidado una vez que los convertidos se hayan integrado a ella. La buena nueva de salvación tiene un carácter multidimensional que la hace siempre pertinente. La predicación del evangelio debe de realizarse dentro de la comunidad cristiana en vista de los beneficios que trae. Consideraremos tres de ellos: edifica a los creyentes, ofrece la salvación a quienes aún no han creído y produce alabanza a Dios. 

El evangelio trae edificación al creyente.

La proclamación del evangelio dentro de la iglesia sirve en primer término para edificar a los creyentes. En palabras de Gerhard Friedrich, “el evangelio no es únicamente proclamación misionera. No solamente establece la comunidad; también la edifica”.
 Es un medio por el cual Dios “puede confirmar” al creyente (Ro. 16:25). Contribuye poderosamente no solo al aspecto inicial de la salvación, sino también a su desarrollo progresivo (1 Co. 15:2). 

Una de las razones por las cuales el evangelio edifica a la iglesia es que incluye aspectos que se dirigen específicamente a los creyentes. El evangelio proclama la salvación, pero los beneficios salvíficos que anuncia abarcan mucho más que perdón para el pecador. La salvación proclamada en el evangelio incluye elementos relacionados con el pasado, el presente y el futuro del cristiano. El teólogo George Caird observa que casi todos las facetas de la salvación (la justificación, la santificación, etc.) abarcan estos tres tiempos: 

La justificación se refiere con mayor frecuencia al pasado, pero es también una condición dentro de la cual se vive la vida cristiana (Ro. 5:21; Gá. 2:21) previo al veredicto final que se espera ansiosamente (Gá. 5:5)... Los cristianos han sido salvos de una vez por todas, pero también están siendo salvados...y esperan la salvación todavía futura... Han sido liberados, pero tienen que vivir como personas libres...mientras esperan su liberación final. Han sido limpiados, pero el proceso limpiador continúa, hasta que se alcance la pureza perfecta.
 

Los pasajes que mencionan el evangelio en conexión con la salvación ilustran este triple patrón. Los creyentes han sido salvos por medio del evangelio (Ef. 1:13; 2 Ti. 1:9), están siendo salvados por medio de él (1 Co. 15:2) y esperan la salvación futura a la cual han sido llamados por el evangelio (2 Ts. 2:14).

Uno de los medios por el cual se anuncia el evangelio den​tro de la iglesia es la Cena del Señor. Pablo dice a los corintios que cada vez que comen el pan y beben la copa anuncian la muerte del Señor hasta que él venga (1 Co. 11:26). ¿A quiénes se hace este anuncio? Por lo que sabemos de la costumbre de la iglesia primitiva, la asistencia a la Cena del Señor se limitaba a los creyentes. Así que la proclama de la muerte del Señor se dirige a la comunidad creyente y, desde luego, contribuye a su edificación.

La celebración de la Santa Cena provee una excelente oportunidad para reflexionar sobre la persona y la obra redentora de Cristo. A veces celebramos este evento de manera rutinaria. Sin embargo, con una buena planificación puede ser un medio eficaz de edificación. Por ejemplo, se puede enfocar cada vez un nombre de Cristo relacionado con su obra de salvación (por ejemplo, “Cordero de Dios”), un beneficio particular de su muerte (por ejemplo, su victoria sobre los poderes satánicos) o un aspecto específico de la salvación (por ejemplo, la justificación). Un temario así podría extenderse a través de varios años, y dejaría como resultado una instrucción muy edificante.

El evangelio ofrece salvación al inconverso.

El evangelio anunciado en el contexto de la iglesia trae edificación a los creyentes, pero también invita a los no creyentes que estén presentes a que reciban la salvación. Entendemos por 1 Corintios 14:23-25 que las reuniones ordinarias de la iglesia primitiva estaban abiertas a los no cristianos; por lo tanto, como lo señala Geoffery Paxton, sería apropiado predicar dentro de la iglesia con un enfoque evangelístico.
 Además de buscadores de afuera, pueden encontrarse dentro de la comunidad cristiana personas que aún no han respondido con fe al mensaje de Cristo, por ejemplo niños, o personas que han hecho una profesión sin haber experimentado personalmente la salvación. La presentación del mensaje les da a ellos la oportunidad de responder.

La predicación del evangelio no necesita esperar un servicio evangelístico especial. Tenemos la oportunidad de presentar el evangelio cada vez que predicamos. Es más, si vamos a finalizar el mensaje con un llamado a la fe, debemos dar a los oyentes algo que creer. Idealmente, el evangelio debe proclamarse cada domingo en la iglesia.


El evangelio produce alabanza a Dios.

La predicación del evangelio en la iglesia no solamente edifica a los creyentes y da la oportunidad a los inconversos de experimentar la salvación. También glorifica a Dios.

Desde luego, Dios es glorificado en la edificación de los creyentes y la conversión de los perdidos, pero también es glorificado en la alabanza que se le rinde por su maravilloso plan de salvación. Dios nos escogió en Cristo y nos redimió con la finalidad de que fuéramos “para la alabanza de la gloria de su gracia” (Ef. 1:6). Lo glorificamos cuando respondemos con alabanza al mensaje de salvación.

Encontramos un ejemplo excelente de esta respuesta en el apóstol Pablo. Después de presentar el panorama del plan salvador de Dios en su carta a los Romanos, prorrumpe en alabanza espontánea con estas palabras: “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!… Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén” (11:33, 36).

La comunidad y su respuesta 

a la PROCLAMACIÓN

La proclamación del evangelio está íntimamente ligada con la comunidad de los creyentes. La formación y existencia de dicha comunidad es parte misma de la proclama, y la comunidad es a la vez escenario de la predicación del evangelio.

Además, el evangelio se refleja en la vivencia de la comunidad. En las palabras de Lesslie Newbigin, “la congregación local es el lugar donde la verdad del evangelio es probada y experimentada de la manera más básica”.
 El evangelio se convierte en vivencia de la iglesia en la medida en que ella exhibe el carácter del Dios del evangelio en su conducta, su testimonio y su adoración.

El carácter de Dios en la 

conducta interna de la iglesia

Dos de las cualidades de Dios deben de reflejarse de manera especial en la vida interna de la iglesia: unidad y comunión. El Dios que es uno ha unido a los creyentes en “un solo y nuevo hombre” (Ef. 2:15). La unidad que caracteriza a Dios se refleja en la iglesia; ella es “un cuerpo”, y comparte “una misma esperanza” y “una fe” (Ef. 4:4-6). Por lo tanto, los miembros de la iglesia deben esforzarse por “guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”, practicando la humildad y soportando “con paciencia los unos a los otros en amor” (Ef. 4:2-3).

Los conceptos teológicos de unidad y comunidad están muy relacionados; el Dios que es uno también es el Dios trino. Stephen Pickard nota que “el evangelio forma una comunidad precisamente porque el Dios del evangelio cristiano es un ser de comunidad amorosa y por lo tanto rebosante”.
 Los que experimentan la salvación por la fe en Cristo se incorporan a una nueva familia y a un nuevo pueblo entre el cual Dios mismo habita. 

En esta nueva comunidad, todos están en un mismo plano; ya no existen categorías basadas en raza, trasfondo religioso o condición social (Col. 3:11). Donald Shriver nota que en el libro de Hechos, “el resultado inmediato de un evangelio predicado correctamente” fue “una iglesia inclusiva”,
 es decir, una iglesia que aceptaba a todas las personas por igual. La iglesia que comprende y practica el evangelio promoverá el desarrollo de una verdadera comunidad, en la que todos se aman y se aceptan de manera igual.

El carácter de Dios en el 

testimonio externo de la iglesia

El propósito de Dios para la nueva comunidad no es solamente proveer a los creyentes un hogar donde puedan experimentar la aceptación y el amor. También desea que dicha comunidad testifique al mundo acerca de su persona y provea un modelo de lo que significa vivir bajo el señorío de Cristo. Su propósito escatológico es demostrar a toda la creación su sabiduría y soberanía “por medio de la iglesia” (Ef. 3:10-11). En el sentido más inmediato, Dios desea que la vida comunitaria de la iglesia sea de tal calidad que llame la atención de los no creyentes. Newbigin observa acertadamente que “la más importante contribución que la iglesia puede hacer a favor de un nuevo orden social es ser ella misma un nuevo orden social.”

La tarea de la iglesia en el pensamiento paulino no consiste en realizar un proyecto externo para transformar la sociedad. Sin embargo, cuando la comunidad cristiana refleja el carácter de Dios en su conducta y vive bajo la autoridad de Cristo, hará un impacto en la sociedad que le rodea. De cierta manera, la iglesia representa un anticipo de lo que Dios hará en el futuro. Darrell Bock comenta:

Somos parte, aun ahora, del programa del Reino que un día se manifestará al mundo entero... A fin de cuentas, el Reino de Dios tiene que ver con su reinado, su poder y su presencia hechos realidad en un mundo caído... Lo que Dios ha formado en la iglesia ahora y lo que él hará en la expresión final de su Reino demuestran el poder transformador que viene por medio de Cristo.
 

Mientras llega el día en que Cristo regrese para establecer su reino de manera total, la iglesia sirve como modelo y testimonio de su reinado. 

Aquellos a quienes el Señor ha confiado puestos de liderazgo en su iglesia deben esforzarse por que tanto ellos como la comunidad de creyentes que dirigen vivan bajo el señorío del Cristo exaltado, obedeciendo sus mandatos, siguiendo sus instrucciones y buscando su dirección. Así, la iglesia presentará un testimonio impactante a la sociedad que le rodea.

El carácter de Dios en

la alabanza de la iglesia
La comunidad formada por medio del evangelio tiene la meta final de glorificar a Dios. Sirve para demostrar al universo la sabiduría divina (Ef. 3:10). Sus miembros han sido salvos por medio del evangelio para “la alabanza de su gloria” (Ef. 1:12, 14). Con razón la iglesia se puede describir como “una comunidad que existe para la alabanza de Dios”.

La alabanza de Dios incluye la exaltación de sus atributos y el reconocimiento de su obra salvadora. Dicha alabanza, que surge del anuncio del evangelio, también se desborda para anunciar el evangelio. Pickard comenta: “Declarar la alabanza de Dios genera la expectación de que vayamos y proclamemos el evangelio de una manera que honra a Aquel a quien se dirige finalmente nuestra alabanza”.

La vivencia del evangelio en la comunidad creyente contribuye a la experiencia de comunión real dentro de ella. Provee un ejemplo al mundo de lo que significa ser una comunidad bajo el señorío de Cristo y estimula a exaltar las excelencias de Dios en la alabanza del pueblo creyente. 

Conclusión

En un mundo individualista, y una subcultura evangélica que ha enfatizado el aspecto personal de la fe cristiana, nos toca recuperar la dimensión comunitaria del evangelio. Debemos incluir en nuestra proclama la buena noticia de que Dios ha formado un pueblo en el cual están integrados todos los creyentes. Debemos aprovechar las reuniones de la iglesia para seguir proclamando el evangelio. Y debemos estimular a la congregación a reflejar en su vida las cualidades del Dios del evangelio.

Es animador notar que la dimensión comunitaria del evangelio está cobrando mayor importancia. Recientemente la revista Christianity Today publicó un artículo titulado “¿Cuáles son las buenas nuevas?” En dicho artículo nueve líderes evangélicos presentaron en sus propias palabras un resumen del evangelio. Casi todos los exponentes incluyeron una referencia a la iglesia o la “nueva comunidad de los redimidos”.
 

En nuestra predicación del evangelio, tomemos muy en cuenta la nueva comunidad que Dios ha formado para bendición de todos los creyentes, para testimonio al mundo y para su gloria. 

“Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas

mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,

a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús

por todas las edades, por los siglos de los siglos.

Amen” (Ef. 3:20-21).

* Este artículo forma parte de las Conferencias Teológicas del SETECA, impartidas por el Dr. Sywulka del 21 al 25 de mayo de 2002.
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